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Señor Presidente de la Asamblea General 

Miguel d’Escoto Brockmann;
Señor Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, 

Su Excelencia Evo Morales Ayma;
Señor Moderador, 

Tariq Banuri;
Distinguidos Panelistas; 
Queridos Amigos; 
Especialmente de mis con frailes del Franciscan Internacional; 
Hay una convicción que se esta generalizando de que así como esta la humanidad no puede continuar.  Ya no se ama la vida.  Nuestro modo de producción y consumo sacrifica demasiadas personas hechas combustibles en la maquinaria productiva.  Cada año 3.500 especies de seres vivos desaparecen definitivamente de la faz de la Tierra.  El calentamiento global ya empezado, puede devastar ecosistemas arrastrando consigo millones de personas a desplazarse o sencillamente a morir.  

Hay una guerra declarada de todo la humanidad contra Gaia, la Madre Tierra.  Hasta ahora las guerras eran entre ejércitos, después entre pueblos.  Ahora es una guerra de toda la humanidad, es decir, de todos contra la Madre Tierra, por que la atacaron en los suelos, subsuelos, en los aires, en los océanos, y en todos los frentes en donde hay algo para explotar y así continuar nuestra lógica de la acumulación y el consumo.  
Pero no tengamos ilusiones.  En esta guerra, nosotros no tenemos ningún chance de ganar.  La ganara Gaia que es infinitamente más fuerte que nosotros.  Nosotros necesitamos de la Madre Tierra.  La Madre Tierra puede vivir y continuar sin nosotros.  

Por lo tanto, tenemos que cambiar.  Para el bien de la Tierra y nosotros mismos tenemos que elegir el futuro.  El futuro será una promesa si inauguramos “un modo de vivir sostenible” es decir si cambiamos nuestro padrón de relacionamiento con referencias con la Madre Tierra y a la nuestra cultura consumista; y si vivimos la ética del cuidado esencial, la ética de la responsabilidad ilimitada, la ética del respeto de cara al valor intrínseco de cada ser, y, no en ultimo lugar, la ética de la compasión por todos los que sufren en la humanidad y en la naturaleza. 
¿En este momento cual es el conflicto fundamental, o la gran dificultad? 

Ahora se confrontan dos visiones de la Tierra: una que la ve como instrumento de producción o simplemente como objeto extenso y sin espíritu, entregado al ser humano para su antojo, intervenir en ella explotarla y expresar su creatividad. 
Otros ven la Tierra, como dice bellamente la Carta de la Tierra, como “nuestro hogar, Tierra que esta viva con una comunidad de vida única.” La Tierra no solo posee vida en su atmósfera, creando así la biosfera, sino que ella misma es un súper organismo vivo, que los modernos, llamaran de Gaia, nombre griego para la Tierra viva.  
Hasta irrupción de la ciencia moderna con Descartes, Galileo y Francis Bacon de la Tierra eran sentida como una realidad viva que inspiraba temor, respeto, veneración. Se mostraba como Madre generosa que generaba todos los seres vivos mantenía todas las condiciones físicas, químicas, ecológicas para reproducir la vida. 
Pero la visión moderna de la Madre Tierra como objeto a nuestra disposición predomino y propicio la aparición del espíritu técnico científico.  El inauguró el propósito de la dominación de la Tierra-dominium Terra- Ha explotado todos sus recursos y servicios para el beneficio humano.  Creo que maravillas como la maquina, el antibiótico, nos llevo a la luna y nos trajo a la luna.  Seria oscurantismo satanizar ese proyecto.  Pero hay que reconocer que esta misma razón instrumental y analítica (sin la complementación de la razón emocional, sensible y cordial) ha construido una maquina de muerte, capaz de destruir, 25 formas diferentes toda la especie humana con armas químicas, biológicas y nucleares.  Nuestra generación es la primera en la historia de la antropogenesis que se transformo en una fuerza geofísica.  Podemos ser el Satán de la Tierra cuando nuestra vocación es la de ser el Ángel Bueno.  
El calentamiento global es una de las consecuencias de la actividad irresponsable de la intervención humana en los ritmos de la naturaleza. Hemos llegado a un punto  en que la Tierra entro a un proceso de caos con grandes transformaciones  en su equilibrio, que todos conocemos. A continuar con el proyecto dominante marcado por la agresión a la Tierra y a sus hijos e hijas excluidos o marginados, podemos - nos advierten muchas voces autorizadas - conocer al final del siglo, el camino ya recorridos por los dinosaurios.  Porque se practico solamente la ética unilateralita e individualista no se ha cultivado el bien vivir y el respeto ante de cada ser y se ha negado veneración a la Tierra.  
En este contexto critico hay que unirlos 2 polos.  El polo mas ancestral de los pueblos de los pueblos originarios que aman y veneran la Tierra como Madre y el polo mas avanzado de la astrofísica, de la nueva biología y de la ecología que hablan de la Tierra como Gaia, como superorganismo vivo.  Varios científicos han comprobado que la Tierra es un sistema vivo.  Las montañas, los bosques, las piedras, los animales, la fauna, el aire, las aguas y océanos, los seres humanos, no son cuerpos yuxtapuestos y desconectados unos de los otros.  Todos son interdependientes formando el sistema-Tierra.  Ella conecta todos esos elementos con tal equilibrio que la vida es mantenida y reproducida de forma permanente.  Ella como madre, produce y crea todos los seres, no solamente nosotros sino todos los seres de la comunidad de vida, como animales, los árboles y los demás seres inertes.  Por eso todo antropocentrismo esta fuera de lugar. 
Lo que San Francisco de Asis hace 800 años lo intuía en su mística cósmica – el que cantaba el Sol como Señor y hermano y la Tierra como Madre y hermana – lo que el instruía llamando a todos los seres con la dulce expresión hermano y hermana hoy lo sabemos por una verificación empírica y científica.  Todos los seres vivos desde la bacteria más originaria que emergió hace 3,8 mil millones de anos pasando por las grandes florestas, los dinosaurios llegando al caballo y al colibrí y a nosotros, todos y todas tenemos el mismo alfabeto genético.  Todos somos construidos con los mismos 20 aminoácidos y las  mismas cuatro bases fosfatadas (la adenina, la timina, la citosina, y la guanina).  Solamente la combinación diferente de las letras químicas de este alfabeto con sus respectivas bases fosfatadas, produce las diferencias en la gran biodiversidad.
Por lo tanto, todos somos hermanos y hermanos, somos primos, somos miembros de la gran comunidad de vida.  En este sentido, no hay medio ambientalista sino el ambiente entero.  Nosotros no estamos afuera o por encima de la naturaleza o de la Madre Tierra.  Estamos dentro de ella como parte de su realidad.  Somos parte conciente e inteligente de la Tierra.  
Afirmar que la Tierra es madre es superar el viejo paradigma dominado; es dar un paso mas adelante; es situarse ya dentro del nuevo y ancestral paradigma que se ve, ama y venera la Tierra como cabe venerar y ver a nuestra madre.  
En este momento dramático de la historia humana, talvez uno de los mas importantes de toda nuestra historia como especie homo sapienese demans a raíz de las decisiones que debemos tomar y que cambiaran para mejor a para peor nuestro futuro – en este momento dramático hay que regresar del exilio.  Hay que volver a la Tierra como nuestra madre y cuidar de ella porque esta enferma.  
Termino con los buenos votos de la Carta de la Tierra que dice: “Que el nuestro, sea un tiempo que se recuerde por el despertar de una nueva reverencia ante la vida; por la firma resolución de alcanzar la sostenibilidad; por el acercamiento en el compromiso con la justicia con la paz y con la alegre celebración de la vida” 
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